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Editorial117 Es tiempo de transformar
Alexander Rubio Álvarez

Director del IDEP

Esta primera editorial en la que me dirijo a miles de maestras y maestros desde el IDEP, se 
condensa en una bella palabra que me permite leer la realidad que estamos viviendo y 
el futuro que empezamos a construir desde ahora: transformación. 

Está presente en las últimas semanas del ‘proceso de contingencia educativa’, que hemos 
vivido a través de incontables retos a nivel pedagógico que han surgido para todos. Hemos 
interactuado en la medida de nuestras posibilidades y a través de plataformas, espacios vir-
tuales de reunión que se convierten en improvisados salones de clase, dándonos la como-
didad de sentirnos en contacto con nuestros estudiantes, familia, amigos y colegas tanto de 
nuestras instituciones educativas, como de otras regiones del país y del mundo.

Hemos sido avocados a un universo al que atisbábamos otrora con cierta curiosidad y en mi 
caso personal, muy de vez en cuando. Porque una de las características de las áreas somáticas 
como el arte o la educación física, es amar el contacto proxémica directo. 

Por eso la transformación también se hace visible desde la pedagogía y el reto es la inte-
racción desde la virtualidad. Aunque estoy seguro que volveremos a nuestros colegios para 
abrazarnos, para escuchar los patios de recreo llenos de voces infantiles y juveniles, de ba-
lones, de niños, niñas y jóvenes corriendo, jugando, sonrosados, con sus rostros y cuerpos 
iluminados con reacciones de abrazos y muchas sonrisas, también estoy seguro de que la 
educación y nuestras escuelas no volverán a ser las mismas. Añoramos ese espacio de en-
cuentros, de juego, de aprendizaje, donde nos construimos desde el contacto. 

Solamente han pasado algunas semanas, pero ya se siente el cambio, el afán de reinventar-
nos, de buscar alternativas, de investigar. Por eso el desafío de transformación es también 
para nosotros como institución y quiero detenerme en esta última acción de investigar por-
que que es el eje fundamental desde nuestra misionalidad como IDEP: a la que le apostare-
mos desde el apoyo a maestros y maestras que inspiran, a las redes y semilleros docentes, al 
reconocimiento, el desarrollo de espacios de divulgación y socialización, a la publicación de 
investigaciones a la visibilización de esa labor tan maravillosa que es educar como acto de 
amor y transformación.  

Por esta razón a lo largo de estas páginas encontrarán nuestro decálogo de sueños. Y lo de-
nominamos así, con el eje onírico de Morfeo, porque es el que se relaciona con la serendipia, 
con el estado de pensar divergente, de reinventarnos, de proponer alternativas, pero además, 
de poner en el lugar histórico a los maestros y maestras que con su labor hacen de la educa-
ción un proceso dinámico que cambia vidas y toca el alma. 

Maestros y maestras: el IDEP es su casa, su lugar, su nicho para compartir la inspiración, don-
de los acompañaremos en sus travesías investigativas. Por eso quisimos abrir esta edición 
para escuchar las voces maestras y maestros respondiendo a sus vivencias y cambios durante 
esta contingencia desde países como Colombia, Argentina o Chile. 

Es increíble ver como en tan poco tiempo de estar al frente de la Dirección, hemos logrado 
contar con maestros y maestras voluntarios que han liderado más de 76 sesiones de clases en 
video producidas desde sus casas y que en este momento tienen más de 37.000 visualizacio-
nes en menos de tres semanas. Pero a su vez, hemos logrado reunirnos y dialogar escuchando 
y compartiendo con más de 40 redes de docentes, 15 semilleros de investigación, apoyar en 
el diseño de la misión de educación y sabiduría ciudadana, continuar los procesos de inves-
tigación y publicación. 

Pero lo más importante, abrir las puertas para que el IDEP sea nuevamente nuestra casa 
maestras y maestros de la ciudad. Varios sueños seguiremos haciendo realidad en este cami-
no de transformación, como el que la investigación educativa tenga el reconocimiento que 
sabemos debe tener, por su carácter formativo, didáctico y epistémico. 

Que con nuestro liderazgo se conformen grupos de investigación y su inscripción en Min-
ciencias, el reconocimiento de las prácticas investigativas y de innovación en la escuela, el 
desarrollo de congresos internacionales de divulgación del conocimiento en investigación en 
educación, el apoyo a los maestros y maestras inspiradores, para que potencien sus prácticas 
y puedan acompañar a otros, convirtiéndose en esa llama que activa que toca el alma de la 
curiosidad para escribir y compartir esas valiosas experiencias que se construyen en todas las 
localidades y en los rincones de la ciudad y los laberinto de nuestros colegios. Por lo pronto 
un abrazo desde la distancia que la cuarentena nos ha conducido a establecer, pero muy 
cerca del alma y a partir de la sonrisa. Nuevamente bienvenidos y bienvenidas a su casa IDEP 
y a esta nueva edición de Aula Urbana. 



Bogotá quiere darle nuevas herramientas a sus 
maestras y maestros, despertar su interés por 
refl exionar e investigar en la escuela y sumarlos 
a la apuesta de mejorar la calidad de la educa-
ción que reciben más de 800 mil niñas, niños 
y jóvenes. Conozca en este decálogo de sue-
ños cómo se desarrollará esta apuesta desde 
el IDEP. 

El nuevo contrato social del gobierno de Clau-
dia López, en materia educativa, tiene claro el 
papel que desempeñan las maestras y maes-
tros en los colegios ofi ciales de Bogotá. 

Ellos son conocedores de la realidad que se 
vive en las escuelas, de sus problemáticas, limi-
taciones, oportunidades y desafíos, y por eso, 
los reconoce como aliados clave en este 
tratado de ciudad, que quiere promover la 
inclusión social, entre otras, para cerrar las 
brechas de la calidad que existen entre la edu-
cación pública y la privada. 

Decálogo de sueños: 

¿Cómo lo va a lograr? Desde el Instituto para 
la Investigación Educativa y el Desarrollo Pe-
dagógico, IDEP, una de las tres entidades del 
sector educación de Bogotá y un cerebro edu-
cativo para la capital; lo hará vinculando a las 
educadoras y educadores a más y mejores 
herramientas para la investigación y la in-
novación pedagógica, desde las aulas y para 
la ciudad. 

Así lo manifi esta el docente y ahora director del 
IDEP, Alexander Rubio, quien gracias a su pro-
yecto de la pedagogía del loto en Ciudad Bo-
lívar —por el cual logró ser galardonado como 
uno de los mejores profesores del mundo—, 
reconoce que los procesos investigativos ger-
minados en la escuela son la clave para impac-
tar la vida de miles de niñas, niños y jóvenes, así 
como para construir una mejor sociedad.  

“Creemos que es necesario reempoderar a 
nuestros docentes desde su quehacer en las 
aulas, a través de la refl exión, el análisis y la in-
vestigación. Esto les permitirá no solo leer su 
realidad, generar nuevas prácticas pedagógicas 
para una educación más pertinente, interesan-
te y divertida, sino aportar a la construcción de 
una ciudad más incluyente y una sociedad que 
viva mejor”, afi rma Rubio. 

El plan para avanzar en esta dirección ya está 
condensado en un decálogo que contiene la 
ruta de navegación que transitará el IDEP para 
los próximos cuatro años, con el cual espera 
cumplir este contrato social para la ciudad y 
fortalecer la labor de miles de maestras y maes-
tros en los colegios. Lo invitamos a conocerlo:  

Conocer y apropiar el IDEP

Solo el 35% de los maestros y maestras del Distrito sabe 
qué es el Instituto para la Investigación Educativa y el 
Desarrollo Pedagógico, IDEP: una entidad que por 25 años 
se ha dedicado a producir conocimiento, refl exión, análisis, 
investigación e innovación pedagógica entre los maestros y 
maestras de Bogotá. 

El objetivo para estos cuatro años será reempoderar al Instituto 
como una entidad al servicio del magisterio y acompañar a 
maestras y maestros a desarrollar procesos investigativos en 
la ciudad. 

Para fortalecer la 
investigación y la innovación 
en los colegios de Bogotá

Por: David Esteban Pineda1

         prensa@idep.edu.co

1 Periodista IDEP.

IDEP

¡Profesoras y profesores!
 ¡Bienvenidos al IDEP!
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Para fortalecer la labor docente en Bogotá, el IDEP conformará una red de maes-
tros inspiradores que tengan experiencias investigativas reconocidas en Colombia 
y el mundo para que sean motivadores de sus colegas. El objetivo es que más 
profes se enamoren de lo que están haciendo y descubran que, a pesar de sus 
difi cultades y limitaciones, pueden generar proyectos de alto impacto. 

Adicionalmente, esta apuesta contará con la organización anual de un Congreso 
Internacional de Investigación Educativa, para sumar voces de invitados naciona-
les e internacionales al fortalecimiento del quehacer pedagógico y la investiga-
ción en el aula. 

Fortalecer el quehacer pedagógico

El IDEP adelantará una investigación sobre maestras y maestros investigadores en 
la ciudad, que pretende identifi car factores diferenciales en sus prácticas pedagó-
gicas y su impacto. El objetivo es hacer un proceso replicable y contextualizado, al 
servicio de todas y todos los maestros del sistema educativo ofi cial de la ciudad. 

Reconocimiento docente
Sumado a los reconocimientos otorgados por Acuerdo 273 de 2007 del Concejo 
de Bogotá, se ampliará la bolsa de incentivos para maestras y maestros que se 
dedican a la investigación educativa y la innovación pedagógica, así como las 
categorías premiadas. Directivos, docentes, orientadores y orientadores, así como 
profesores que están vinculados al sistema como temporales, serán benefi ciados 
con esta apuesta. 

Educación y sabiduría ciudadana
Otra gran apuesta de la ciudad a través del IDEP, será seleccionar a maestras y 
maestros del Distrito para integrar la misión de educación y sabiduría ciudadana, 
enmarcada en los objetivos de desarrollo sostenible de Colombia. El propósito es 
que desde su labor en la escuela y como conocedores de la realidad que se vive en 
los colegios, los docentes aporten sus ideas para poner fi n a la pobreza, proteger 
el planeta y garantizar que todas las personas gocen de paz y prosperidad para 
2030.   

Fortalecer el quehacer pedagógico

El IDEP adelantará una investigación sobre maestras y maestros investigadores en 
la ciudad, que pretende identifi car factores diferenciales en sus prácticas pedagó-
gicas y su impacto. El objetivo es hacer un proceso replicable y contextualizado, al 
servicio de todas y todos los maestros del sistema educativo ofi cial de la ciudad. 

El IDEP
 te necesita

IDEP

Premio a la Inv�tigación
e innovación

Acercarse a todas las localidades
El gobierno de la ciudad quiere escuchar la voz de los maestros y las maestras, empaparse de su labor y ser un 
vinculo entre sus proyectos y sus comunidades. Con la llegada de Alexander Rubio al Instituto, se buscará crear un 
puente para que los proyectos de investigación de los y las docentes en las 20 localidades, sean conocidos por sus 
comunidades. También, busca identifi car y promover las iniciativas que surgen en los colegios.  

Maestros que inspiran maestros

4  
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Convenios nacionales e internacionales

Para el IDEP será vital generar más opciones de movilidad académica,  
integrando las investigaciones que se producen en nuestro país con ini-
ciativas de otros países y entidades. Aquí el Instituto y la Secretaría de 
Educación del Distrito trabajarán como aliados para apoyar intercambios 
que fortalezcan la labor docente en la ciudad. 

IDEP

Proyecto educativo

Articulación con Colciencias

Esta apuesta buscará saldar la deuda histórica de la ciudad de ge-
nerar proyectos articulados entre docentes y Colciencias. El obje-
tivo es que maestras y maestros de educación básica y media del 
Distrito puedan vincularse a grupos de investigación, directorios 
como CvLAC, GrupLAC e Institulac, y consolidar la educación ofi cial 
de la ciudad como un área de investigación que pueda generar 
análisis y transformación social.   

IDEP
UNAL

COLCIENCIAS

Formación para maestros

Junto a la Secretaría de Educación del Distrito se ampliará a 10 
mil el número de maestros y maestras en procesos de investi-
gación y formación permanente, esto corresponde a cerca del 
30% de la planta docente de la ciudad.  

Ma�tría
proyecto educativo

IDEP

Aumentar el presupuesto
Durante la actual administración se ampliará el presupuesto 
destinado a investigación educativa, que en los últimos cinco 
años venían disminuyendo considerablemente. El objetivo es 
que más docentes puedan obtener apoyo a sus procesos de 
investigación, y con ello propiciar la transformación pedagó-
gica en las aulas.  10

Fond� para la inv�tigación

100.000.000

Estimulo a la InvestigaciónIDEPIDEP
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En ocho semanas, esta idea promovida 
por el IDEP y apoyada por más de 70 
maestras y maestros, la Secretaría de 
Educación del Distrito y Red Académica, 
superó las 220 clases en video y las 77 
mil visualizaciones. Se puede encontrar 
en las redes del Instituto y en la plata-
forma ‘Aprende en Casa’ del Distrito. 

Lo que empezó con una sesión de yoga 
en vivo por parte del profesor Alexander 
Rubio, actual director del Instituto para 
la Investigación Educativa y el Desarrollo 
Pedagógico, IDEP, para invitar a miles de 
maestras, maestros, estudiantes y familias 
a ‘sonreír’ en medio de la pandemia Co-
vid-19, terminó convirtiéndose en un espa-
cio que hoy reúne decenas de clases de 
todas las asignaturas listas para apoyar 
la educación de miles de estudiantes du-
rante la emergencia. 

Ese fue el objetivo que desde el pasado 18 
de marzo, reunió a un equipo de más de 
20 docentes voluntarios de redes y colecti-
vos y funcionarios del IDEP, quienes desde 
distintas áreas del conocimiento se en-
focaron en coordinar, gestionar y pro-
ducir clases en video para lanzar una voz 
de aliento y compañía a los educadores y 
estudiantes de la ciudad a través de las re-
des sociales.  

“Tan pronto como se declaró el estado de 
emergencia en Bogotá, a raíz de la llegada 
del Covid-19, nos sacudimos, nos reunimos 
a pensar cómo responder a esta situación y 
surgió este proyecto que buscaba apoyar a 
miles de maestras y maestros que, de ma-
nera imprevista, debieron continuar con sus 
procesos educativos al tiempo que afron-
taban todo tipo de situaciones desde casa. 
Fue una manera de acompañarlos y de ex-
plorar juntos un camino para seguir edu-
cando”, afi rma el director del IDEP, Alexan-
der Rubio. 

En los días sucesivos maestros de mate-
máticas, educación física, artes, cien-
cias sociales y naturales, tecnología, 
apoyo psicosocial y lenguaje, entre 
otros, levantaron su mano sin importar 
las difi cultades del entorno o la falta de 
habilidades tecnológicas y se unieron al 
reto de ‘ponerle la cara’ a una cámara de 
video y evocar desde sus viviendas la labor 
de educar tal y como lo hicieran frente a 
sus estudiantes en el aula de un colegio.   

‘Maestras y maestros en Acción’, nom-
bre con el que se consolidó esta iniciati-
va, recibió el apoyo de la Secretaría de 
Educación del Distrito, a través de su 
vinculación a la estrategia ‘Aprende en 
Casa’, desde donde se convoca a maestras 
y maestros a producir sus propias clases en 
video que luego son publicadas a través 
del canal de Youtube del Instituto y difun-
didas en las cuentas de Twitter e Instagram 
del Instituto.

“Contamos con una parrilla de programa-
ción que va de lunes a viernes, que incluye 
recursos y contenidos variados previamen-
te revisados, para que la audiencia que 
está en las casas pueda recibir información 
pertinente y de calidad” afi rma, Alexander 
Ballén, Asesor del IDEP, quien asevera que 
este ejercicio ha demostrado la resiliencia 
y la dedicación del educador por el apren-
dizaje de sus estudiantes.  

Es “un acto de amor” como lo indica el 
director Alexander Rubio, al que se han 
integrado redes y colectivos de maestros 
colombianos como Chisua y Reddi, insti-
tuciones educativas distritales y decenas 
de maestras y maestros a quienes hoy re-
conocemos sus valiosísimos aportes y les 
damos las gracias por seguir trabajando 
por la educación de miles de niñas, niños 
y jóvenes.   

Si usted está interesado en sumarse a la 
iniciativa ‘Profes en Acción’, visite la página 
www.idep.edu.co y conozca nuestras reco-
mendaciones. 

#ProfesEnAcción: 
una iniciativa que se hizo viral en 
medio de la contingencia educativa

Por: David EstebanPineda 1

                prensa@idep.edu.co

1 Periodista IDEP.

6  



Gloria Pulido

Gracias al IDEP y a la red distrital de do-
centes a la que pertenezco, nos unimos con 
la intención de aportar cada una desde sus 
habilidades generando solidaridad entre 
pares, aún sin conocernos, físicamente ha-
blando. Generamos la serie ‘viajemos por 
Colombia’, donde ponemos en práctica el 
juego, la literatura, la danza, entre otras. 
Las series han sido un hit completo, logran 
llegar a las casas de los niños y las niñas, 
incluso a otros países.

Defi nitivamente el mayor aporte ha sido 
generar contenido en colectivo apropiado 
y a tiempo. Una cosa es grabar una clase 
para ascender y otra es pensarte diariamen-
te cómo tener una secuencia que garantice 
en los niños el goce de esta primera infan-
cia, y cómo utilizar esa resiliencia y usarla a 
favor de ser garantes de la educación. 

Ana Brizet Ramírez y Tadiana Escorcia 
(Red Chisua)

Ha sido una bella experiencia como posi-
bilidad de encuentro pedagógico desde 
otro lugar, pues al compartir saberes en un 
formato audiovisual nos reta a ser creativos 
desde lo social y lo pedagógico. Hemos vis-
to a las maestras empoderarse, nos reuni-

mos semanalmente para pensar-nos cada 
serie y conjuntamente tejer la historia con 
intencionalidades particulares. 

El mayor aporte que la Red Chisua con la 
serie ‘Viajemos a Colombia desde casa’, es 
hacer tejido social, construir colectivamen-
te y empoderar a unos y otros en el saber 
que se comparte. En esta iniciativa maes-
tras de infancias como el ave fénix, han re-
nacido, descubriendo un mundo de posi-
bilidades para seguir haciendo pedagogía 
con sus comunidades, desde sus historias 
de vida y necesidades. Este tiempo de cri-
sis social la transformamos en oportunidad 
para seguir anudando el tejido de un país 
más solidario, democrático e incluyente.

Judi Marcela León 

En este proceso he compartido conoci-
mientos para apoyar a los compañeros y 
colegas docentes en el proceso de la pla-
neación y producción de sus clases en vi-
deo. Esta experiencia ha sido enriquecedo-
ra porque siento que es una oportunidad 
para desaprender pues me potencia como 
maestra cuando aprendo de mis colegas. 

La iniciativa no solo ha hecho aportes a la 
Educación de Bogotá, también a la educa-
ción en general. Hemos tenido audiencia 
y participación a nivel nacional e interna-
cional, y eso ha generado motivación en 
los docentes para innovar. El mayor aporte 
es reconocer nuevas y variadas maneras 
de enseñar, lo que implica un dominio y 
apropiación de herramientas tecnológicas. 
Si queremos desarrollar en los estudiantes 
las competencias que el mundo actual de-
manda, nosotros como docentes debemos 
adoptar nuevos modelos educativos.

favor de ser garantes de la educación. 

Ana Brizet Ramírez y Tadiana Escorcia 
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No hay duda de que educación en Colombia y el mun-
do se está abriendo paso en medio de la pandemia 
COVID-19. La pregunta es, ¿Cómo lo está haciendo y 
qué transformaciones se están dando a medida que se 
va superando la emergencia? 

A continuación, lo invitamos a descubrir en las pala-
bras de maestras y maestros algunos análisis, casos y 
perspectivas sobre esta etapa de transformación que, 
sin duda, pondrá a docentes y estudiantes en una nue-
va relación con el aprendizaje. 

Desde el IDEP seguiremos manteniendo viva y abierta 
la discusión, conscientes del gran aporte que tendrá 
para las niñas, niños, jóvenes de ésta y las generacio-
nes venideras. ¡Que la educación nunca para de trans-
formarse! 

Trabajo en un pueblo pequeño del sur 
de Chile llamado Quirihue. Mis estu-
diantes tienen entre 14 y 18 años y, 

en general, se caracterizan por presentar 
muchas necesidades económicas y sociales. 
Ese es el contexto desde el cual escribo y 
donde este texto adquiere mayor sentido.

Habíamos comenzado el nuevo año escolar 
un par de semanas antes. Durante el vera-
no, las noticias sobre el surgimiento y avan-
ce del Covid 19 en el mundo, nos resulta-

ban un tanto lejanas y sucumbían frente a 
la urgencia de atender a otras necesidades 
más inmediatas. Por lo que aquel viernes 
13 de marzo2, nos despedimos de nuestros 
estudiantes como lo hacíamos cada fi n de 
semana, sin saber que sería la última vez 
que estaríamos juntos, hasta una nueva fe-
cha que aún no conocemos. 

Desde ese momento todo fue inquietudes, 
temores y un mar de incertidumbres don-
de la pregunta que surgía con más fuerza 
era ¿qué hacemos ahora? Que el sistema 
escolar chileno no estaba preparado para 
la posibilidad de realizar clases online era 
una de las pocas certezas que poseía-
mos, pero a partir de ella los maestros y 
maestras comenzamos una cruzada por 
mantener vivo el lazo inquebrantable 
que nos une a cada uno de nuestros es-
tudiantes y para lograrlo hemos puesto 
toda nuestra imaginación y capacidad de 
adaptación al servicio de esta empresa que 
tiene como máximo objetivo el ganarle a la 
desesperanza.

Como nunca antes la capacidad de los 
profesores para innovar y generar distintas 
instancias de aprendizaje ha sido puesta a 
prueba y es este uno de los puntos más 
importantes a desarrollar y así llegar con 
nuestro mensaje a cada uno de los niños y 
jóvenes que confían en nosotros. Esta con-
fi anza fue el motor necesario para iniciar 
este nuevo proyecto educativo que aspira 
a devolver a los niños y niñas el derecho 
a soñar y a seguir pensando en un futuro 
mejor, donde reafi rmemos el triunfo de la 
vida y de nuestra fuerza para levantarnos 
nuevamente.

“Hemos puesto toda 
nuestra imaginación 
al servicio de esta 
empresa, que tiene 
como máximo 
objetivo ganarle a la 
desesperanza”

Por: Marcela Enríquez Aravena1

         marcelaycarla@yahoo.com

1    Profesora de Español, Magíster en Literaturas 
Hispánicas, Doctora en Literatura Latinoamericana.

2  El día domingo 15 de marzo el Gobierno de Chile 
decreta la suspensión de clases a nivel nacional y 
desde ese momento nunca más pudimos acercarnos 
a los establecimientos educacionales. 

Diarios para mantener 
viva la esperanza
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28  de marzo

Los estudiantes han logrado comprender 
que lo que está ocurriendo en el mundo 
es algo que nos afecta a todos por igual 
y que sus maestros y maestras tal vez no 
tenemos todas las respuestas, pero sí la de-
terminación sufi ciente para seguir acompa-
ñándoles a pesar de estar atravesando por 
un contexto tan complejo como lo es el de 
una pandemia. Es en este escenario que 
el rol del docente se yergue sobre los 
principios inexpugnables de la pedago-
gía: el amor al prójimo, las altas expec-
tativas frente a lo que cada niño puede 
lograr y la lucha cotidiana por entregar 
educación de calidad en medio de la di-
versidad y, en mi caso particular, en medio 
de la vulnerabilidad social. 

Las grandes desigualdades que vive nues-
tra sociedad salieron a fl ote a partir de la 
necesidad de utilizar la tecnología para se-
guir avanzando y, por lo mismo, no hemos 
podido llegar a todos mediante el uso de 
plataformas digitales, sin embargo, hemos 
buscado otras formas de alcance. Cuando 
no es posible reunirnos en forma vir-
tual, un llamado telefónico nos acerca 
y permite que la comunicación efectiva y 
afectiva siga siendo el pilar de la relación 
entre profesores y alumnos, pues hoy en 
día el avance curricular ha pasado a un 

segundo plano frente a la necesidad de 
mantener abierto ese vínculo.

La asignatura que  imparto, Lengua y Li-
teratura, me permite continuar desde la 
distancia con algunas actividades que fo-
mentan la comprensión lectora y la escri-
tura, porque ambas habilidades transversa-
les son en estas circunstancias, y más que 
nunca, canales de comprensión del mundo, 
de conocimiento y de valoración del ser 
humano como un ser excepcional que se 
mantiene en pie y avanza aunque tenga 
todo en contra. 

En este contexto, hemos creado junto a 
mis estudiantes, un proyecto que no re-
quiere de grandes instrumentos para su 
realización, por el contrario, solo necesi-
ta un lápiz y hojas de papel que pueden 
existir en todos los hogares, sin importar el 
nivel de recursos que posea la familia.

El proyecto consiste en la escritura de 
un diario de vida que dé cuenta de cómo 
cada uno de ellos ha vivido esta crisis 
sanitaria expresando sus miedos, incerti-
dumbres, pero también sus esperanzas. 
Nos hemos propuesto, como guía de este 
ejercicio, pensar en el futuro y en que sus 
páginas puedan llegar algún día a las ma-

nos de generaciones venideras que mirarán 
hacia el pasado estudiando este momento 
que sin duda será parte de la historia. 

“Los maestros luchamos 
por darle un sentido 
a la existencia y por  
mantener a salvo a 
nuestros estudiantes del 
miedo”

Cuando les propuse este ejercicio, los ojos 
de mis estudiantes se llenaron de ilusión 
y expresaron su motivación al pensar que 
con su testimonio estarán ayudando a per-
sonas que tal vez jamás llegarían a com-
prender la historia de la humanidad, desde 
un punto de vista tan real e íntimo como lo 
es la escritura de un diario. Las instruccio-
nes solo se limitan al hilo conductor de la 
narración, porque de ahí en adelante cada 
una de las formas que adquiera el trabajo 
será un aporte y una forma de contribuir 
a la construcción de la historia del ser hu-
mano.

Esta sencilla actividad les ha devuelto en 
gran parte la esperanza y la motivación 
por seguir creciendo, sin importar que no 
posean las herramientas ideales para traba-
jar y aprender desde casa. Además, como 
maestra, puedo asegurarme de que con-
tinúen desarrollando habilidades propias 
del área de la lectura y escritura, como lo 
son la construcción de ideas, el análisis, la 
refl exión y la interpretación del mundo cir-
cundante desde su mirada como adoles-
centes. De esta y de muchas otras formas, 
y mientras los trabajadores de la salud 
luchan en todo el mundo por salvar vi-
das, los maestros luchamos por darle un 
sentido a la existencia y por  mantener a 
salvo a nuestros estudiantes del miedo y 
de la falta de esperanzas. 
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La actual crisis del Covid-19 puso en evi-
dencia, por lo menos, tres grandes proble-
máticas que se nos han convertido en los 
principales retos para la educación del país, 
en especial para los colegios públicos de 
Bogotá: la precariedad en el acceso a Inter-
net y la brecha digital tanto de estudiantes 
como de docentes, la familia como espacio 
de victimización y violencia para los niños, 
niñas y adolescentes; y el profundo arraigo 
que el sistema educativo colombiano to-
davía tiene en los esquemas disciplinares y 
de control hacia el sujeto escolar.     

En primer lugar, se hizo evidente que la 
escasa penetración de Internet en los 
hogares de nuestros estudiantes, no es a 
través de la banda ancha como suele creer-
se, sino de paquetes de datos que incluyen 
un mínimo de navegación y acceso a al-
gunas redes sociales como Whatsaap. En 
condiciones normales, los estudiantes se 
las arreglan para salir al café internet de su 

barrio o conectarse a la red de un amigo, 
pero en la cuarentena todo se reduce a un 
celular con datos de uno de sus familiares, 
pues la mayoría de ellos tampoco cuentan 
con un computador en casa. 

“La crisis puso de manifi esto que el camino 
hacia la cuarta Revolución Industrial por 
medio de la educación era mucho más len-
to de lo que se creía”

Una precariedad que apenas suponíamos 
y que nos recordó que la brecha social es 
también digital. Por ello, esta pandemia 
también sirvió para desmitifi car que 
aquellos nacidos en esta época, son de 
por sí nativos digitales, y que tienen un 
lugar ganado en las formas de producción 
económica asociadas a las nuevas tecno-
logías, pues una cosa es ver a nuestros 
estudiantes diariamente con un celular 
haciendo uso de las redes sociales; y otra 
muy distinta, cuando tienen que acceder 
a motores de búsqueda distintos a Goo-
gle, a plataformas como Moodle o Zoom, 
a fuentes académicas más allá de Wikipe-
dia o simplemente convertir un archivo a 
PDF, lo cual demuestra que el uso de sus 
dispositivos son principalmente para la co-
municación y, en menor medida, para la 
información y el conocimiento. 

De igual manera, la crisis puso de manifi es-
to que el camino hacia la cuarta Revolu-
ción Industrial por medio de la educa-
ción era mucho más lento de lo que se 
creía, pues en realidad la brecha digital no 
solo la tienen los estudiantes y sus familias, 
sino también los docentes, pues solo cuan-
do se hizo necesario migrar completamen-
te a la virtualidad, nos dimos cuenta que la 

integración de las TIC en los procesos de 
enseñanza aprendizaje eran la excepción 
y no la regla. No obstante, en tiempo re-
cord y sobre la marcha, muchos maestros 
y maestras se dieron a la tarea de aprender 
y de enfrentar con entereza estas difi culta-
des para no quedarse rezagados.  

Desafortunadamente, la segunda proble-
mática y quizás la más grave, ubica al en-
torno familiar como el espacio más pe-
ligroso para las mujeres, los niños, 
niñas y adolescentes en el actual estado 
de cuarentena, ya que los casos reportados 
de violencia intrafamiliar y violencia sexual 
se dispararon como consecuencia del ais-
lamiento obligatorio. Una vez que entró 
en vigencia la orden de confi namiento, los 
departamentos de Orientación y los Comi-
tés Escolares de Convivencia empezaron a 
recibir a diario los mensajes de estudian-
tes, quienes manifestaban su desespero y 
profunda tristeza por el maltrato que están 
recibiendo, especialmente cuando se re-
quiere la paciencia en el acompañamiento 
de sus deberes académicos.  

“Este Coronavirus nos 
ha obligado a migrar 
hacia una educación 
que se centre en las 
habilidades socio-
emocionales y en la 
convivencia humana”

Si bien desde la escuela logramos erradicar 
desde hace años el castigo físico como for-
ma de educación, esto no ha ocurrido de la 

El  COVID-19 
    nos pasa al tablero

Por: Luís Miguel Bermúdez 1
         luijmi@yahoo.com

1  Licenciado en Educación Básica con Énfasis en 
Ciencias Sociales de la Universidad Distrital 
Francisco José de Caldas, Magíster en Investigación 
Social Interdisciplinaria de la misma universidad. 
Doctor en Educación de la Universidad Santo 
Tomás, Gran Maestro Premio Compartir 2017 y 
Finalista top 10 en el Global Teacher Prize. Docente 
de la Secretaría de Educación del Distrito, SED ( 
Bogotá), colegio  Gerardo Paredes IED.
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misma manera en el seno familiar, donde 
aún se ve legítimo e incluso loable impartir 
mano dura a través de fuertes castigos, in-
sultos y golpes como la forma más efectiva 
de crianza. Un círculo vicioso de violencia 
intergeneracional y machismo que ha es-
tallado de la peor manera en medio de la 
cuarentena.

En tercer lugar, el arraigo hacia los sistemas 
disciplinares en la escuela puede rastrearse 
desde el año de 1822, época en la que se 
introdujo el método lancasteriano o siste-
ma de enseñanza mutua, el cual hizo fa-
mosa la premisa “la letra con sangre entra 
y la labor con dolor”. Dicho sistema traído 
a Colombia por Simón Bolívar y Francisco 
de Paula Santander, se basaba en un estric-
to conjunto de prácticas de disciplina y de 
educación corporal, con el fi n de inculcar 
maneras y hábitos civilizados, clasifi car la 
infancia de acuerdo al sexo, los logros de 
aprendizaje y las cualidades morales; como 
también en la repetición de contenidos. 

Después de casi 200 años de historia edu-
cativa, hacia fi nales del siglo XX con la 
Constitución del 91 y la Ley General de 
Educación, creímos estar superando este 
andamiaje disciplinar y avanzando a la 
construcción de un sistema educativo más 
horizontal, centrado en las necesidades del 
estudiante y vinculado a las dinámicas eco-
nómicas del mundo globalizado y las nuevas 
tecnologías de la información y la comu-
nicación. No es gratuito que durante esta 
época nuestro sistema educativo pusiera 
en boga el constructivismo como el prin-

cipal modelo pedagógico instaurado en las 
aulas.  

Sin embargo, en pleno Siglo XXI al estallar 
la crisis del Covid-19, se puso en evidencia, 
que manteníamos viva la genética lancas-
teriana en buena parte de nuestra práctica 
educativa, pues al pasar de repente de la 
presencialidad a la virtualidad, nos en-
frentamos a una sensación de angustia 
debido a la pérdida de control sobre los 
sujetos escolares.

“Al pasar de repente 
de la presencialidad 
a la virtualidad, nos 
enfrentamos a una 
sensación de angustia 
debido a la pérdida de 
control sobre los sujetos 
escolares”

Así entonces, ya no tiene ningún sentido 
vigilar el uso adecuado del uniforme, el 
pantalón entubado, el corte de cabello, el 
exceso de maquillaje o la altura de la falda, 
ya que ahora el cuerpo infantil y adoles-
cente objeto del disciplinamiento simple-
mente se diluyó. Por tanto, la ejecución de 
estas rutinas de educación corporal a las 
que dedicamos tanto tiempo y que re-
presentaban el quehacer diario de mu-
chos docentes, dejaron de ser el centro 
del acto educativo en un abrir y cerrar 
de ojos.   

De igual manera, el confi namiento nos sacó 
de la estricta organización espaciotempo-
ral de la escuela y del horario escolar, a un 
estado difuso al frente de una pantalla, 
donde la pregunta o la participación oral 
se hace difícil, los montones de cuadernos 
para califi car ya no existen y los cuerpos para 
evaluar la disciplina, o la disposición del es-
tudiante en la clase están ausentes. En es-
tas circunstancias, la fi gura de poder y 
centralidad que representa el docente 
como agente del disciplinamiento ha 
perdido toda su fuerza con la crisis, lo 
cual ha signifi cado sensaciones de vacío e 
incertidumbre.   

Lo cierto, es que esta coyuntura nos mos-
tró lo que ya muchos sospechábamos: so-
mos una sociedad que educa con valo-
res del Siglo XIX, con metodologías del 
Siglo XX, para una Generación del Siglo 
XXI, es decir, una Modernidad híbrida que 
nos invita a refl exionar en este recogimien-
to obligatorio, sobre cuáles serán nuestras 
prioridades de aquí en adelante. 

En este sentido, este coronavirus nos ha 
obligado a migrar hacia una educación que 
se centre en las habilidades socio-emocio-
nales y en la convivencia humana, pues si 
algo hemos aprendido es que en nuestro 
mundo próximo la tecnología colonizará 
todos los campos de conocimiento ten-
diendo a deshumanizarnos, y, por ello, 
ahora más que nunca la profesión docente 
se erige como la que nos devolverá la hu-
manidad en tiempos de enajenación tec-
nológica y de pandemia. 
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El boletín de marzo de 2020 de la UNI-
CEF titulado “Mensajes y acciones impor-
tantes para la prevención y el control del 
Covid-19 en las escuelas” trata el situarnos 
en un  futuro que queremos todos que sea 
inmediato: volver a la cotidianidad de la es-
cuela, con salones repletos de estudiantes, 
docentes corriendo apresurados a sus cla-
ses, laboratorios con aprendices reunidos 
alrededor de un equipo robusto tratando 
de captar el detalle de la instrucción del 
profesor. Colegas discutiendo las recientes 
publicaciones sobre los temas de interés 
común en salas de estudio (allí donde exis-
ten), en fi n una comunidad educativa inte-
ractuando al interior del grupo de edifi cios 
que se reúnen alrededor de una biblioteca, 
como diría Shelby Foote.  

Sin embargo, hay un llamado de atención. 
Un signo imperativo para estos tiempos de 
pandemia: el bienestar individual no pros-
pera sin el cuidado de la comunidad, y esto 
acontece en tiempos en los que se había 
instalado el individualismo como tendencia 
principal. 

“Los trabajadores de 
la educación debemos 
estar conectados en las 
transformaciones que 
habrá que hacer antes 
de que los estudiantes 
vuelvan a las aulas”

Con una alarma mundial relacionada con 
los patógenos transportados por el aire, 
es evidente que no podemos olvidar que 
las escuelas son consideradas un caldo de 
cultivo para propagación de las infeccio-
nes2. En este contexto planetario, como 
nunca antes, las instituciones están llama-
das a desplegar una verdadera cultura de 
la prevención, aprovechando que las per-
sonas hoy están más conscientes de que 
un enemigo invisible puede fi ltrarse en los 
espacios más íntimos de la cotidianidad, 
transformado las actividades vitales de la 
humanidad.   

Por ahora es poco lo que se conoce para 
tratarlo y menos para erradicarlo. No co-
nocemos ni siquiera  datos básicos como 
su tasa y dinámica de propagación. ¿Dón-
de y cuándo podrían surgir nuevos brotes 
del llamado Covid -19?  Incluso para otros 
tipos de coronavirus como el que causa el 
síndrome respiratorio agudo severo, toda-
vía están en desarrollo las investigaciones  
tendientes a describir con precisión la di-
námica de su propagación. 

“Lo más difícil 
garantizar es que las 
medidas educativas 
por las pandemias y 
epidemias no terminen 
por profundizar las 
brechas de nuestro 
sistema educativo” 

En estos días de cuarentena nacional, no de 
aislamiento, los trabajadores de la educa-
ción debemos estar conectados trabajando 
en las transformaciones que habrá que ha-
cer antes de que los estudiantes vuelvan a 
las aulas. Acciones fáciles, pero no triviales, 
están relacionadas con adecuaciones del 
espacio físico (instalación de lava manos 
en sitios abiertos, la dotación de prendas 
de protección para el personal docente, la 
reducción del tamaño de grupos o su dis-
tribución en espacios que garanticen el mí-
nimo de dos metros entre puestos de tra-
bajo, adecuación de sitios de tutorías, entre 
otras). Lo más difícil de garantizar es que 
las medidas educativas por las pandemias y 
epidemias no terminen por profundizar las 
brechas de nuestro sistema educativo y bus-
car lograr cambios culturales.  

No sobra recordar que el derecho a  la edu-
cación pasa por la disponibilidad,  accesibili-
dad, calidad y adaptabilidad de la enseñan-
za, y que la virtualidad no está al alcance de 
todos, ni para todas las disciplinas. Un país 
que no garantiza el acceso al agua pota-
ble y la conectividad en todas las escuelas, 
donde para muchos jóvenes las institucio-
nes educativas constituyen el sitio más idó-
neo para socializar, no podría hacer menos 
en estos momentos que estar movilizado 
también alrededor de la educación. Por lo 
tanto, este es un llamado al personal aca-
démico, es imperativo repensar la cotidia-
nidad de las aulas garantizando la inclusión 
de todas y todos. 

Volver a la escuela
              tras la pandemia  Por: María Eugenia Guerrero Useda1

1  PhD en Ciencias Físico Matemáticas, Master en Ciencias Físico Matemáticas y Física. Investigadora y docente 
de la Universidad El Bosque.

2. Structure and consistency of self-reported social contact networks in British secondary schools. 
Kucharski, Adam., y otros, y otros. 7, 2018, PLOS One, Vol. 13, págs. 1-16.

Volver a la escuela
              tras la pandemia               tras la pandemia               tras la pandemia 
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El experto en educación, Francisco Ca-
jiao, aceptó nuestra invitación a hablar 
sobre la realidad que vive de la educa-
ción en Colombia y las oportunidades 
que hay a la vista a raíz de la emergen-
cia originada por el Covid-19. Centrar la 
educación en el aprendizaje, ir más allá 
de las instituciones educativas e investi-
gar para innovar, algunas de sus claves. 

El Covid ha sido una especie de espejo 
para el mundo entero. ¿Qué cree que 
hay en el refl ejo de la educación en Co-
lombia?

Dos cosas, en apariencia opuestas, vale la 
pena destacar. En primer lugar el enorme 
atraso que tenemos en relación con la uti-
lización de herramientas tecnológicas y 
conectividad. La emergencia nos tomó por 
sorpresa en un país de grandes desigualda-
des, donde cerca del 60% de la población 
no tiene acceso a Internet, o si lo tiene es 
muy defi ciente. Mucho más, por supuesto, 
en el sector rural donde a veces ni siquie-
ra se cuenta con señal para los teléfonos 
móviles. Junto con esto tenemos planes de 
estudio obsoletos, dispersos en decenas de 
asignaturas y completamente dependien-
tes de la presencialidad. Esto mismo se re-
fl eja en un alto número de docentes que 
no están familiarizados con otra forma de 
acompañar el aprendizaje diferente de los 
modelos más tradicionales.

Por otra parte, es admirable el empeño de 
los maestros y los directivos de los colegios 
en responder a la emergencia. Hay expe-
riencias valiosísimas y han trabajado como 
nunca, en una dirección novedosa que los 
ha obligado a refl exionar mucho sobre su 
misión profesional y sobre lo que repre-
senta su papel en la sociedad y, específi ca-
mente, con sus comunidades educativas. La 
ruptura del paradigma escolar presencial, 
del control permanente sobre los estudian-
tes y la preocupación por llegar a todos y, 
en especial, a los que tienen mayores di-
fi cultades ha puesto de relieve su enorme 
compromiso.

“No resulta sensato 
pensar que cada 
maestro deba seguir 
con ideas fi jas sobre 
'su asignatura', 'sus 
programas', 'sus 
califi caciones'”

Desde luego, en una situación como esta, 
hay muchísimos matices y habrá que espe-
rar un tiempo para poder valorar con obje-
tividad lo que ha sucedido.

Hace algunos días usted utilizaba un 
término para describir una parte de lo 
que está ocurriendo en materia educa-
tiva en estos tiempos y es la “sordera 

pedagógica”. ¿A qué se refi ere? ¿Qué la 
está ocasionando?

Seguramente hace referencia a una preo-
cupación un poco obsesiva por desarrollar 
programas y planes de estudio sin atender 
a los contextos en los cuales viven los niños 
y se dan los aprendizajes. 

En estos momentos de emergencia y aisla-
miento el principal aprendizaje que tienen 
que hacer las personas de todas las edades 
es adaptarse a vivir encerrados, reducidos a 
relaciones interpersonales muy limitadas en 
espacios estrechos y con muchas tensiones 
generadas por diferencias personales, pro-
blemas económicos y, a veces, excesos de 
trabajo a través de mecanismos que no se 
conocían. Bajo estas condiciones no resul-
ta sensato pensar que cada maestro deba 
seguir con ideas fi jas sobre 'su asignatura', 
'sus programas','sus califi caciones', sin pen-
sar que a un solo niño o niña le pueden es-
tar llegando demasiadas indicaciones, tra-
bajos o actividades cada día. 

La sordera, y de paso ceguera, surge cuan-
do estamos más ocupados por lo que te-
nemos que decir que por lo que es urgente 
escuchar. Claro que todos los chicos pue-
den aprender muchas cosas vitales, pueden 
también descubrir temas e intereses que en 
la vida escolar rutinaria no aparecen y tie-
nen mucho tiempo para pensar. Creo que 
lo más importante es aprovechar el mo-
mento para indagar y conversar con ellos 
sobre todos estos aspectos que tendrán 
un indudable valor pedagógico al regresar 
a encontrarnos, pues los maestros podrán 
saber mucho más sobre sus interlocutores 
cotidianos y así conectarse con ellos.

No todos los estudiantes aprenden igual. 
¿Cómo adaptar los medios y los progra-

Por: Francisco Cajiao1

          fcajiao11@gmail.com

1   Licenciado en Filosofía y Magister en Economía. Con estudios en Comunicación Social y Consejería y 
Relaciones Humanas. Se desempeñó como rector de las universidades Distrital y Pedagógica, Secretario de 
Educación de Bogotá y consultor de Ministerios de Educación de América Latina y Europa, así como de la 
Organización de Naciones Unidas. Además es reconocido como maestro de maestros. Ha escrito varios libros 
sobre pedagogía y desde hace algunos años tiene una columna en el periódico El Tiempo. 

“Más que dominar 
asignaturas, hay que 
encontrarle sentido
a la vida”

1.

    13

117117117



mas para llegar a todos los estudiantes 
durante esta emergencia? 

Me atrevo a dar una respuesta muy simple 
y, de repente, trivial. Hay que hacer todo lo 
que se pueda pero no mucho más. Con esto 
quiero decir que por largo que resulte —
tres o cuatro meses— la cuarentena no será 
el momento más crítico desde el punto de 
vista convencional de progreso académico. 
El problema para el que conviene preparar-
se es para el regreso, pues los estudiantes 
habrán tenido procesos de desarrollo muy 
diversos, independientemente de que ten-
gan o no medios tecnológicos.

Es posible que algunos niños o niñas con 
conectividad, equipos y demás no logren de-
sarrollar sus actividades académicas, mien-
tras otros con menos medios de pronto ha-
yan hecho grandes progresos valiéndose de 
textos o por interés de sus padres. Pero es 
claro que quienes tienen menos posibilida-
des de estar en contacto con sus maestros y 
con materiales que sus compañeros sí están 
recibiendo estarán en desventaja y hay que 
prepararse para reducir esas brechas du-
rante el próximo semestre.

Cuando digo que lo que se pueda y no 
mucho más, me refiero a que no creo que 
sea el momento de enormes inversiones en 
equipos, plataformas, materiales impresos, 
cuando estos recursos pueden programar-
se mejor para que al regreso a clases sea 
posible apoyar al máximo a los niños y ni-
ñas con mayores dificultades. Recordemos 
que en medio de las emergencias no es fá-
cil apreciar la perspectiva y hoy los más po-
bres tienen más necesidad de alimentación 
que de aparatos.

¿Qué pasará con los maestros que no es-
tán acostumbrados al uso de la tecno-
logía?

Tal vez la pregunta no es lo que pasará 
sino lo que está pasando. El problema de 
ellos es ahora, pues sin duda eso les genera 
mucha angustia por no cumplir con unas 
actividades que solo se pueden hacer por 
estos medios, pero sin duda pueden hacer 
cosas mejores que mandar tareas: pueden 
por ejemplo, llamar por teléfono a sus estu-
diantes y preguntarles cómo están, pueden 
tomar nota de las condiciones en que están 
pasando la cuarentena, pueden preguntar-
les qué están haciendo e invitándolos a leer 
y a escribir. En muchos colegios sé que ha 
surgido una gran solidaridad entre compa-
ñeros y algunos más hábiles les están ayu-
dando a los que tienen no conocimiento y 
experiencia en estas modalidades.

La pregunta para el futuro es qué habrán 
aprendido y qué tanto interés habrá sus-

citado esta situación para actualizarse, o 
para radicalizarse aún más en lo tradicio-
nal. 

Los problemas de acceso a las tecnolo-
gías, entre otros, han puesto a países 
como Italia y España en la decisión de 
aprobar a todos sus estudiantes al si-
guiente grado. ¿Qué debería pasar en 
Colombia?

La situación de esos países es muy diferente 
a la nuestra, pues ellos ya estaban en el úl-
timo tramo del año escolar que termina en 
junio, mientras nosotros apenas estábamos 
comenzando, por lo menos en el calenda-
rio A que es el que tiene la mayor parte del 
país. Aquí tenemos otra situación, que es 
prácticamente volver a iniciar el año en el 
segundo semestre, pues con seguridad no 
se reabrirán los colegios antes de julio. El 
reto será conseguir que TODOS los estu-
diantes, con independencia de la situación 
en que hayan estado durante este tiempo 
estén en condiciones de superar los es-
tándares propuestos en las competencias 
básicas de las cuales depende su progre-
so escolar. Es claro que el lenguaje (lectura 
comprensiva y expresión oral y escrita) y 
el desarrollo de pensamiento matemático 
constituyen la base fundamental para ac-
ceder a las ciencias sociales y naturales, las 
humanidades y el desarrollo de la capaci-
dad crítica. Por eso será necesario reforzar 
al máximo estas áreas, tratando de reducir 
la dispersión enorme que proviene de un 
currículo lleno de asignaturas.

Asegurarse que todos los estudiantes ha-
yan progresado lo suficiente no es lo mis-
mo que decir que todos aprobarán el año 
hayan aprendido o no. No se trata de una 
especie de indulto académico, sino de un 
esfuerzo para salir todos adelante, concen-
trando la atención en lo esencial. Todos los 
maestros (de sociales, arte, biología o edu-
cación física) pueden aunar esfuerzos para 
centrarse en la lectura, en el uso riguroso 
de información estadística, en el desarrollo 
de la capacidad de razonamiento espacial, 
en la invitación a escribir textos libres sobre 
diversos temas, etc.

Aparte de las limitaciones tecnológicas 

¿Qué otras variables cree que han im-
pedido que haya un proceso educativo 
funcional?

Creo que la obsesión por enviar tareas y 
poner notas nos impiden ver otras cosas 
muy importantes que están sucediendo. 
No sabemos en realidad a cuántos de nues-
tros estudiantes les gusta más este proceso, 
cuántos están contentos por no tener que 
levantarse en la madrugada y estar con los 
efectos de un sueño incompleto todo el 
día. Tampoco sabemos qué cosas nuevas 
han descubierto en sus búsquedas por In-
ternet: tal vez alguno haya descubierto la 
astronomía en las páginas de la Nasa y al-
gún otro se haya vuelto experto en el tema 
de las epidemias… y claro, algunos habrán 
terminado por odiar las pantallas, pues en 
estos tiempos pasar tantas horas frente a 
ellas y pelearse con familiares y hermanos 
por el uso de un aparato comunitario pue-
de haber sido horrible. No faltará quienes 
hayan descubierto que esta es la forma de 
aprender que mejor les funciona y quizá 
ellos y sus padres se comiencen a cuestio-
nar si vale la pena regresar a clases presen-
ciales.

¿Qué debería cambiar en la educación 
cuando estudiantes y maestros vuelvan 
al espacio físico de la escuela?

Ojalá cambiarán muchas cosas que hace 
veinte años ya deberían haber cambiado, 
pero por desgracia no soy tan optimista. 
Con que se cambiara el modelo curricular 
que tenemos, diseñado en forma de una 
malla curricular en la cual todo es disper-
so y sin sentido, ya se habría conseguido 
una gran revolución. La forma en que se 
organiza la escuela es más de tipo carcela-
rio, como lo describió Foucault en el siglo 
pasado, que de tipo creativo como lo pro-
ponen hoy modelos de otros países. 

Los estudiantes tienen que encontrar ca-
bida para sus intereses y sus iniciativas, la 
escuela tiene que estar más centrada en el 
aprendizaje que en la enseñanza, como se 
propuso en la Misión de Sabios. Muchas 
cosas de este tipo podrán probarse en lo 

14 	



que queda de este año, porque si resultan 
y los maestros pueden verifi car su éxito se 
quedarán de manera permanente. Lo im-
portante es tener claro que leer muy bien 
(críticamente, comprensivamente), expre-
sarse con facilidad, no solamente de mane-
ra oral, sino a través de diversos lenguajes 
como la música, la danza, la pintura y, por 
supuesto, en otras lenguas es una herra-
mienta esencial de la formación del ciuda-
dano, no solo porque esto le garantiza el 
acceso a la información y la cultura, sino 
porque esto lo habilita para la participa-
ción política. De igual manera, la matemá-
tica se convierte en una herramienta básica 
para la vida personal —pues en ella se basa 
nuestra capacidad de tomar decisiones 
sensatas sobre multitud de aspectos coti-
dianos—, y para acceder al vasto universo 
de las ciencias naturales y sociales.

¿Cuál cree que debe ser el papel de la 
investigación y la innovación en la edu-
cación colombiana?

La investigación es fundamental para com-
prender la realidad, y ello implica que la in-
vestigación sea pertinente con respecto al 
tipo de problemas que necesitamos com-
prender para poder hallar soluciones. En 
este sentido deben orientarse muchos de 
nuestros esfuerzos, pues nuestros mayores 
problemas están en el día a día de las aulas 
y sobre eso, que es precisamente el ejerci-
cio pedagógico, no estamos investigando 
lo sufi ciente.

Es increíble que no tengamos información 
relevante sobre lo que les interesa a niños 
y jóvenes en las diferentes edades y nive-

les socioeconómicos. No tenemos segui-
mientos longitudinales que nos permitan 
predecir lo que sucede cuando se le hace 
repetir año a un chico de segundo o terce-
ro de primaria. No sabemos si horarios que 
se inician muy temprano en la mañana y 
obligan a muchos niños a levantarse antes 
de las seis de la mañana afectan de alguna 
manera su rendimiento escolar. No hace-
mos evaluaciones de impacto en el apren-
dizaje relacionados con modifi caciones de 
la organización escolar, el currículo o los 
problemas de convivencia.

Da la impresión de que nos movemos mu-
cho por impresiones y golpes de intuición, 
cuando no por consignas y lugares comu-
nes de lo que está bien o está mal. Los co-
legios no hacen experimentos controlados, 
como suprimir por un tiempo las califi ca-
ciones por acuerdo con los estudiantes y 
después medir si eso reduce la motivación 
o propicia la autonomía.

Se podrían enunciar centenares de pre-
guntas relevantes que pueden hacerse 
en una o varias instituciones para facilitar 
cambios que respondan a la necesidad de 
mejorar los niveles de aprendizaje, pues 
sabemos de sobra que lo que hemos he-
cho hasta ahora no ha producido grandes 
cambios.

Tres aspectos que considere fundamen-
tales para seguir educando

Lo primero, que la situación actual pone 
en evidencia, es que la educación no se re-
duce a la institución escolar. Todo lo que 

hacemos las personas en diferentes espa-
cios y contextos es educarnos mutuamen-
te, aprender a adaptarnos, encontrar los 
mejores caminos para sobrevivir y satisfa-
cer nuestras necesidades, que van desde 
las más primarias como la alimentación y 
la salud, hasta las más ambiciosas como 
apropiarnos del mundo a través del cono-
cimiento universal, para lo cual necesita-
mos con urgencia las herramientas que nos 
ofrece la educación formal.

Lo segundo es entender que el mundo 
cambió mucho en el último cuarto de siglo 
y el sistema educativo se quedó atrás. Las 
fuentes de información de hoy son casi in-
agotables, la oportunidad de aprender co-
sas complejas ya no está exclusivamente en 
las aulas tradicionales, la comprensión de 
los problemas de la humanidad trascien-
den hoy el estrecho y segmentado mundo 
de las disciplinas surgidas hace dos o tres 
siglos y se requieren nuevas habilidades 
mentales y  colectivas para enfrentarlos, tal 
como nos lo ha mostrado esta pandemia.

Lo tercero es que más importante que do-
minar asignaturas o disciplinas científi cas 
es encontrar un sentido a la vida, elaborar 
desde la infancia un relato de lo que somos 
y de lo que podemos ir haciendo de nues-
tro deambular por el mundo, de tal manera 
que estas nuevas generaciones encuentren 
que vale la pena el trabajo y el esfuerzo, 
más allá del éxito fácil representado y valo-
rado en capacidad económica. 
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Recuerdo aquel lunes de enero cuando inicié 
mis clases del año 2020, llegué a mi Colegio 
Enrique Olaya Herrera, como de costumbre 
a las 6 de la mañana, con la expectativa de 
conocer a los nuevos grupos de los grado 
10 y 11. Ingresé  a la sala de informática y 
poco a poco, uno a uno, fueron llegando 
mis 45 estudiantes. 

Me presenté, les conté mis planes y lo que 
quería enseñarles este año. Continué pre-
guntándoles sus metas, sueños y retos,  
como suelo hacerlo cuando inicio un año 
escolar. En adelante, cada día era una aven-
tura, planeaba mis clases para enseñarles 
una herramienta nueva, además cómo po-
der ayudar a todos los niños y niñas de pri-
maria en condición de discapacidad.

“Para atender esta 
situación, nos reunimos 
con un grupo de 
maestros de diversos 
colegios, quienes, al 
igual que yo, queríamos 
hacer lo mejor por 
nuestros estudiantes”.

Iniciamos marzo y planeamos hacer una 
clase con padres de familia, en donde mis 
estudiantes se convertirían en monitores 
para enseñar lo que habíamos trabajado 
desde enero. Todos estábamos muy entu-
siasmados, y recuerdo mucho que una de 
mis estudiantes esperaba este día porque 
quería compartir con su mamá y poderle 
enseñar  lo que había aprendido. Sin em-
bargo, esta rutina se transformó, tomán-
donos por sorpresa porque llegó un virus a 
nuestro mundo, lo cual llevó a quedarnos 
en casa para evitar la propagación.

Con la aparición del virus se generaron múl-
tiples interrogantes: ¿mis estudiantes no tie-
nen Internet, ni un computador, entonces 
cómo me comunico con ellos?, ¿cómo po-
demos seguir las clases?, ¿cómo apoyarlos 
para que se cuiden en casa?, por citar algu-
nos ejemplos. Para atender esta situación, 
nos reunimos con un grupo de maestros 
de diversos colegios, quienes  al igual que 
yo, queríamos hacer lo mejor por nuestros 
estudiantes. Así, entre todos creamos una 
iniciativa a la que llamamos tu clase en 
casa con el liderazgo del profesor Alexan-
der Rubio, director del  IDEP. La Secretaría 
de Educación del Distrito también traba-
jó rápidamente para apoyar esta iniciativa 
e incluirnos en la estrategia ‘Aprende En 
Casa’. 

Entonces, allí en donde todos nos proba-
mos en clases en vivo, creamos tutoriales y  
aprendimos herramientas nuevas, visuali-
zamos que todos teníamos un objetivo co-
mún: continuar aportando a la educación 
de los niños, niñas y jóvenes en Colombia. 
A partir de esta oportunidad unimos fuer-
zas para aprovechar la televisión, la radio y 
la prensa, creando contenidos no solo en 
temáticas escolares desde las diferentes 
áreas del conocimiento, sino en sugeren-
cias de autocuidado, hábitos de estudio, 
juegos en casa, retos aprovechando los 
espacios y la familia, rutinas de ejercicio 
y relajación, comida para las familias más 
necesitadas, clases virtuales, correos elec-

trónicos, redes sociales y diversos canales 
de comunicación, tanto de ayuda como de 
recomendaciones para aprovechar el tiem-
po tratando de llegar a más familias en Co-
lombia y desde allí potenciar la estrategia 
‘Aprende en Casa’. 

“Se crearon algunas 
actividades para 
compartir, a través de 
retos, juegos en familia, 
aprender un hábito de 
aseo o estudio”

Los maestros a su vez enseñaron a otros 
maestros diversos recursos y herramientas 
para apoyar sus clases en casa, aprove-
chando el momento para enviar mensajes 
por audio, por texto y por todos los me-
dios posibles para motivar a las familias 
de nuestros estudiantes la importancia de 
continuar en casa, para luego seguir cum-
pliendo sueños, metas y conociendo otros 
lugares juntos. 

En este proceso de aprendizaje como maes-
tra desde casa, de acuerdo con el contex-
to y realidades de mis estudiantes propuse 
dos estrategias: 

Conectados. Para los estudiantes, pa-
dres y maestros que pudieran acceder 
a Internet y tuvieran equipos móviles o 
de cómputo. En esta estrategia he desa-
rrollado mis clases virtuales a través de 
‘Google classroom’ que ya tenía con mi 
grupo de estudiantes, utilizandolo para 
videoconferencias, herramientas como 
Zoom, Meet y Blackboard Collaborate, 
en donde siempre grabo la sesión para 
que los estudiantes que no lograron co-
nectarse luego puedan ver la clase. 

Adicionalmente, fue necesario crear ma-
teriales de apoyo para trabajar los temas. 
También aprendí a utilizar Youtube 
para hacer clases en vivo, en donde 

Múltiples formas para estar 
Des - Conectados desde casa 

Por: Sindey Carolina Bernal Villamarin1 
          sinkaritobernal@gmail.com

1   Licenciada en Diseño Tecnológico, Magíster en Tecnologías de la Información Aplicadas a la Educación y Doctora en Educación Inclusiva. Actual maestra del Colegio Enrique Olaya Herrera 
en Rafael Uribe Uribe.

2     J. M. y Zubillaga del Río, A. Pautas sobre el Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA).Texto completo (versión 2.0). http://www.udlcenter.org/sites/udlcenter.org/fi les/UDL_Guidelines_
v2.0- full_espanol.docx (consultado el 24/6/2014)

3   CAST (Center for Applied Special Technology) (2011). Universal Design for Learning guidelines version 2.0. Wakefi eld, MA: Author. Traducción al español versión 2.0 (2013): Alba Pastor, 
C., Sánchez Hípola, P., Sánchez Serrano, 
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Con el corazón para mis 
estudiantes, padres 
de familia y amigos 
maestros del colegio 
Enrique Olaya Herrera 

Sindey Carolina Bernal Villamarin 

Bogotá - Colombia 

2.

nos unimos con otros amigos maes-
tros para dar clases de todos los te-
mas, recomendaciones para participar 
con sus familias o quizás tener un tiem-
po solo para hablar con los estudiantes 
y preguntarles cómo están. Adicional 
fue el momento para aprender de otros 
maestros, porque creamos tutoriales o 

El punto de partida 
Todos los estudiantes tienen múltiples formas 

de percibir, expresarse y motivarse. 

Lo más Importante. 
Reconocer las individualidades, 

capacidades y realidades de nuestros 
estudiantes. 

Lo que hace Posible. 
Múltiples formas de aprendizaje 
donde los estudiantes aprenden 

se desarrollan y participan. 

El reto. 
Integrar a las Prácticas 

Pedagógicas múltiples formas 
de presentar, evaluar y motivar 

a todos los estudiantes. 

El logro. 
Experiencias Significativas 

para todos.

Para Mejorar 
Identificar el impacto de la 
práctica pedagógica para 

realizar los ajustes pertinentes. 

Imagen 2. Estrategias DUA para aplicar 
al aula de clase. Adaptación Infografía 
Fundación Saldarriaga Concha – 
Ministerio de Educación. (2019) 

Imagen 2. Estrategias DUA para aplicar 
al aula de clase. Adaptación Infografía 
Fundación Saldarriaga Concha – 
Ministerio de Educación. (2019) 

Principio Múltiples formas de expresión y acción 
¿Cómo del aprendizaje? 
Múltiples formas en que los niños y las niñas se 
expresan y participan de la experiencia pedagógica. 
(comunicarse a través de imágenes, señas, sonidos, 
palabras, gestos, distintas lenguas, movimientos, 
etc.) 

Principio de múltiples formas de representación. 
¿Qué del aprendizaje?
 Múltiples formas en que se presenta la experiencia 
pedagógica a los niños y las niñas. (interactuando 
con distintos materiales, juegos, ambientes, lengua-
jes y herramientas, siendo estos visuales, táctiles, 
auditivos o de movimiento). 

Imagen 1. Principios del DUA. Adaptación CAST (2011)

Principio de múltiples formas de motivación. 
¿Porqué del aprendizaje? 
Múltiples formas en que los niños y las niñas se 
vinculan con las prácticas pedagógicas. 

Estas propuestas de trabajo en casa se po-
tencian desde el Diseño Universal para el 
Aprendizaje (DUA)2, el cual retoma la teo-
ría de las inteligencias múltiples de Howard 
Gardner (2006), reconociendo que para el 
aprendizaje no existe una única manera, la 
diferencia se evidencia en la forma en que 
los niños y las niñas exploran su mundo, so-
lucionan problemas, potencian su desarro-
llo y aprendizaje. El Diseño Universal para el 
Aprendizaje determinados por redes neuro-
nales (red afectiva, red de reconocimiento y 
red estratégica) que se activan durante el 
aprendizaje y se aplican en el conjunto de 
los siguientes tres principios (CAST, (2011)3: 

Por esta razón, mi recomendación para este 
tiempo en casa es la guía para maestros y 
maestras en educación inicial y preescolar: 
Explorando juntos desde el diseño universal 
para el aprendizaje y los ajustes razonables, 
complementado con el Fichero Recursos 
para explorar Juntos, liderado por el Minis-
terio de Educación Nacional y la Fundación 
Saldarriaga Concha (Primera Edición, octu-
bre de 2018). El año 2019 tuve la grandio-
sa oportunidad de apoyar en formación de 
maestros y maestras de Colombia, que ade-
más de aprender de las maravillosas prác-
ticas que realizan desde sus contextos, me 
permitió conocer estos dos recursos crea-
dos para educación inicial, pero considero 
que sin duda alguna además de potenciar 
el decreto 1421 de 2017 en las instituciones 
educativas, es una oportunidad para crear 
estrategias para los diversos niveles forma-
tivos, a través de los siguientes elementos 
propuestos desde la Fundación Saldarriaga 

“He aprendido 
en casa 
aprovechando 
la oportunidad 
de crecer como 
maestra cada día, 
reconociendo la 
importancia de 
seguir utilizando 
diversos canales 
de comunicación”

recursos para compartir entre todos. 

Desconectados. Para apoyar también a 
los estudiantes, padres y maestros que 
no tuvieran acceso a Internet ni compu-
tadores o dispositivos móviles, se crea-
ron algunas actividades para compar-
tir, a través de retos, juegos en familia, 

aprender un hábito de aseo o estudio, 
aprender una receta y recomendacio-
nes de cuidado. En este proceso se han 
aprovechado los canales de comunica-
ción telefónica para conversar con algu-
nos padres y dar sugerencias para hacer 
en el hogar. 

Concha y el MEN (2019), necesarios para 
proponer estrategias DUA en nuestras au-
las de clase: 

Las estrategias descritas son potenciadas 
con el apoyo de mis amigos maestros de 
diversos colegios, con la valiosa participa-
ción de mis estudiantes y padres de familia 
de mi institución, a  donde espero volver 
pronto para ver a mis estudiantes, ense-
ñarles lo que he aprendido en casa apro-
vechando la oportunidad de crecer como 
maestra cada día, reconociendo la impor-
tancia de seguir utilizando diversos canales 
de comunicación, integrando activamente 
a los padres de familia en esta maravillosa 
aventura de la enseñanza y el aprendizaje 
entre todos. Porque este tiempo en casa 
nos ha permitido  descubrir que juntos so-
mos más fuertes. 
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Las cifras son inquietantes. De acuerdo 
con el reporte de la Ofi cina Regional 
de Educación para América Latina y el 

Caribe (OREALC/UNESCO), titulado Com-
ponentes para una respuesta integral del 
sector educativo de América Latina frente 
al COVID-19, “Al 9 de abril de 2020, más 
del 91% de la población estudiantil del 
mundo (aproximadamente 1.500 millo-
nes de niños, niñas y jóvenes) han sido 
afectados por el cierre de escuelas en 
más de 180 países, medida tomada para 
contener la propagación de la pandemia 
del COVID-19”. 

Todo esto plantea desafíos sin precedentes 
para encarar la emergencia, pero también 
para pensar el futuro de la educación. Ne-
cesitamos encontrar salidas y soluciones 
que exigen voluntad, vitalidad y creativi-
dad pues estas circunstancias tan novedo-
sas exigen también salidas novedosas. 

Se trata de poner en marcha, desde la soli-
daridad y desde la crítica, estrategias posi-
bles para que el aprendizaje y los procesos 
de formación no cesen en estos momentos; 
se trata también de pensar en un auténti-
co proyecto político que sitúe la educación 
como preocupación y construcción central 
de los países. 

“Para bien y para mal la 
vida nos ha cambiado 
y esto en muy corto 
tiempo”

Así, esta pandemia puede ser aprovecha-
da para generar nuevas oportunidades. La 

historia dice que en tiempos de pande-
mia han germinado proyectos de un valor 
enorme. Desde el arte, las ciencias experi-
mentales y desde los estudios sociales, se 
han reinventado posibilidades para enca-
rar la calamidad y la catástrofe. Un ejemplo 
maravilloso de la historia que une la crea-
ción y la pandemia es la época de la pes-
te negra, momento clave para la literatura 
con El Decamerón de Bocaccio y en el que, 
como dijimos antes, se hace un llamado a 
la vida en momentos de pandemia. 

Otra novela que describe la enfermedad 
de nuestra época es el Ensayo sobre la ce-
guera de Saramago, quien defi nió su obra 
como “la novela que plasmaba, criticaba 
y desenmascaraba una sociedad podrida 
y desencajada”. Si algo ha cambiado en 
esta pandemia es nuestra relación con 
el espacio; ganamos conciencia de lo que 
signifi ca ser seres de tránsito, seres que 
siempre buscamos un lugar. 

En educación sucedió que cambiamos 
el aula por nuestro espacio íntimo. Esto 
se da, sin duda, gracias a la voluntad y 
fuerza de toda la comunidad educativa, 
y se hace posible gracias a los desarrollos 
de la tecnología y de la información. Sin 
estas condiciones seguramente el mundo 
educativo hubiese tenido que parar. 

Nos preguntamos entonces: ¿cuál es el 
lugar de la escuela en estos momentos?, 
¿cuál será el lugar de la escuela luego de 
que pase esta pandemia? ¿Cómo encon-
trar nuestro lugar en el espacio virtual, si 
entendemos que el centro de nuestra épo-
ca contemporánea es la problematización 
del espacio? Por seguridad y prevención de 
contagio estamos encerrados en el espacio 
de nuestra casa. Tuvimos que dejar la calle, 
el trabajo, la escuela, el colegio, la univer-
sidad. A nivel global y en esa misma huida, 
las fronteras de países se han cerrado en 
un triple juego de seguridad, prevención y 
soberanía. 

¿Espacio 

escolar, familiar 

o virtual? 
Por: Mario Montoya Castillo1

       mariomontoyacastillo1@gmail.com

1 Profesor Doctorado en Estudios Sociales de la 
Facultad de Ciencias y Educación - Universidad 
Distrital Francisco José de Caldas.
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Los docentes trabajamos desde nuestra 
casa gracias a la proximidad de lo virtual, 
lo que hace que se dé, más allá de la de-
fensa de la vida, un fenómeno ‘especta-
cular’ de regulación de las poblaciones a 
nivel mundial y, sin duda, esto es necesario 
2 estudiarlo y observarlo, escucharlo con 
mirada crítica, para comprender los posi-
bles efectos de este aislamiento y de este 
despliegue que damos en llamar: educa-
ción virtual. 

“enfrentar el peligro y 
no parar, nos abandona 
a jornadas prolongadas 
y extenuantes, 
seguramente presentes 
en todos los ámbitos, 
pero muy visible en el 
ámbito educativo”

En principio se dice que las tecnologías 
podrían potenciar una educación virtual 
para todos. El problema es cómo lo vamos 
a hacer. Que no suceda que, en esa masi-
fi cación, desde los espacios virtuales, apa-
rezcan complejos problemas sociales, una 
especie de virus de la cultura que afecten a 
las poblaciones. Los profesores saben que 
lo virtual puede ser una gran potencia y, a 
la vez, saben que allí hay un gran peligro. 
Por eso surgen preguntas como ¿cuáles 
son las condiciones para una educación 
virtual?, ¿cómo se construye el uso de la 
educación virtual?, ¿cuáles son los funda-
mentos pedagógicos, epistemológicos, di-
dácticos de esta educación virtual?, ¿cómo 
vamos a abordar la sociabilidad humana, 
el afecto, en esta nueva espacialidad de 
lo virtual?, ¿qué se requiere para pensar, 
construir y producir un curso de manera 
virtual? ¿cómo evitar posibles macrogripes 
culturales en el despliegue de esta educa-
ción virtual que seguramente masifi cará, 
aún más, la educación? 

Atender las anteriores preguntas, signi-
fi ca estar atentos a la escucha atenta de 
lo que ‘digan’ los docentes, los investi-
gadores, la comunidad educativa, pues 
solo así, se puede hacer visible que las ca-
tástrofes tienen una historia, unas raíces y 
que por más inédita que esta sea, pode-
mos pensar y estar preparados para enca-
rarla y tomar las mejores decisiones. Así, no 
solo se necesita ser solidarios y estar juntos 
para defender la vida, sino también nece-
sitamos de una postura crítica que haga 
posible revisar nuestro pasado, defender 
la construcción de nuestros espacios para 
que sean, cada vez más, humanizados, ga-
nar conciencia de las luchas que debemos 

encarar e incluso, hablar y callar siempre que 
sea necesario para la vida. 

“En educación sucedió 
que cambiamos el aula 
por nuestro espacio 
íntimo. Esto se da, 
sin duda, gracias a la 
voluntad y fuerza de 
toda la comunidad 
educativa”

Este nuevo espacio de lo virtual transforma 
nuestras relaciones, lo que signifi ca que la 
existencia de cada ser se transforma. Eso es 
quizá lo que ha sucedido en estos días de 
pandemia. Para bien y para mal la vida nos 
ha cambiado y esto en muy corto tiempo. 
Sin embargo, las cosas no paran, seguimos 
en la sociedad de la efi cacia, la efi ciencia 
y el rendimiento; también en esta socie-
dad del cansancio. Un sentir generalizado 
es que casi todos estamos cansados. Claro, 
cambiar nuestras prácticas, aprender a ma-
nejar herramientas tecnológicas, enfrentar 
el peligro y no parar, nos abandona a jor-
nadas prolongadas y extenuantes, segura-
mente presentes en todos los ámbitos, pero 
muy visible en el ámbito educativo. 

Esto, a su vez, puede tener dos razones me-
dulares: la poca formación que tenemos 
los profesores en el manejo de la edu-
cación virtual y la insufi ciente infraes-
tructura para asumir todo un proyecto 
educativo de manera virtual. Desde hace 
años la sociedad habita en lo virtual. Mire-
mos solamente el uso de internet, del celu-
lar, de las plataformas digitales; revisemos 
con cuidado los desarrollos que ha alcan-
zado la inteligencia artifi cial con sus algo-
ritmos para el procesamiento y análisis del 
big data, la transmisión y producción de la 
información a grandes velocidades, el tele-
trabajo, la teleproducción, el teleconsumo. 

En el marco de esta pandemia todos habi-
tamos intensamente el espacio virtual que 
nos lanza a inéditas prácticas humanas o, 
mejor, dichas prácticas transforman vertigi-
nosamente nuestras formas de sentir, pen-
sar y hacer, lo que signifi ca que estamos 
muy próximos a una ‘sociedad digital total’. 
Tal como lo enseñó Gadamer, el esfuerzo 
es para “que el hombre acceda él mismo a 
su morada”, pues dicha morada, este nuevo 
mundo, estas nuevas prácticas, exigen un 
techo espiritual, moral y ético que avancen 
en otro tipo de progresos y de éxitos que 
sobrepasen aquellos heredados por la épo-
ca moderna. Si no se dan estos elementos 
seguramente estaremos perdidos.
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Hoy, en medio de mi confi namiento en 
casa, me intercomunicaba con mi compa-
ñera de colegio. Como parte de la angus-
tiante conversación sobre nuestras tareas 
para llenar formatos que reportarán, fun-
damentalmente, que no estámos en vaca-
ciones -como nos lo reiteran permanente-
mente-, terminamos abordando nuestras 
vivencias.

Nos concentramos en la intimidad de nues-
tras mentes y nuestros hogares, en en los 
aprendizajes de esta situación que viven los 
del norte y los del sur, los del centro y los de 
la periferia; los que ganan su sustento del 
rebusque y los que tienen un trabajo esta-
ble; todos los seres humanos del mundo, 
sin importar raza, condición social, econó-
mica, política, o  religiosa, todos diezmados 
en su capacidad para transformar el pánico 
que nos acecha.La incertidumbre, la an-
gustia, la inseguridad -sin hilar tejido más 
fi no-, y también la impotencia de la ciencia, 
para resolver y cambiar el panorama…

Expresábamos con pausa y silencio previo, 
una pregunta que tal vez aún sea prema-
turo resolver: ¿Dónde estás, ciencia cam-
biante que se renueva cada tres años (así lo 
expresan los visionarios académicos como 
Carlos Túnnerman, que hasta afi rman vivi-
mos una nueva Era Civilizatoria) en la lla-
mada Sociedad del Conocimiento? Pero 
nuestra conversación se extendió, tal vez 
generada por la ausencia física y no poder 
hablar cara a cara, en torno a un café que 
nos permitía que llegáramos, incluso a salir 
de nuestro entorno de barrio y los sucesos 
de nuestra institución. Experiencia humana 
insustituible que ni con las mejores plata-
formas tecnológicas que se han puesto en 
estos últimos días para hacernos creer que 
allí solucionamos el problema de la edu-
cación para nuestros niños y niñas, ha per-
mitido lo que José Gimeno Sacristán, un 
educador español expresaba en una confe-
rencia: "la presencia, el cara a cara y el cap-
tar el olor del otro es parte de la naturaleza 
humana de la educación que la alcanzamos 
y necesitamos al estar al lado y con el otro".

“...faltan nuestros niños 
con sus morrales, sus 
gritos, sus miradas 
que encantan y 
emocionan...”

La primera refl exión en la que coincidimos,  
se concentró en observar cómo los seres 
humanos seguimos siendo arrogantes (ac-
titud altanera o expresión de soberbia, de 
dominio, de poder) y esa actitud ha que-
dado demostrada desde mandatarios de 
las potencias que dominan el mundo del 
capital, quienes creen que los efectos del 
virus ya pasarán y dejarán de ser relevantes 
e incluso ponen fechas para dar por cul-
minado sus efectos centrales. A nivel de 
nuestras actitudes personales somos arro-
gantes al asumir que soy intocable, que esa 
pandemia es problema de otros, no es mi 
problema, no me afectará; que a quien le 
dé, es su problema y de manera egoísta 
afi rmamos: “que se salve quien pueda”.

Qué hacer más allá del coronavirus
Refl exiones de un maestro confi nado

Por: Juan Vicente Ortiz Franco1

         misjuanes2000@yahoo.es   

1   Investigador SENIOR, Colciencias 2019. Director grupo de investigación "La Razón Pedagógica" Categoría B, Doctor en Educación: Diagnóstico, Medida y Evaluación 
de la Intervención Educativa de la Universidad Anáhuac, México Norte. Membresía y representante por Colombia ante la Asociación Internacional de Docencia y 
Enseñanza, Magister en Medición y Evaluación Educativa. Universidad del Valle Guatemala C.A. Entrenamiento en Currículo Centro Mashav. Jerusalem, Israel y 
Gallaudet University Washington. U.S.A.

2   Psicóloga, licenciada en Educación, especialista en Edumática, Docencia Universitaria, Informática para la Gestión Educativa y Gerencia Educativa.

Edith Velandia 2

evelandi63@gmail.com
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La segunda refl exión, como si estuviéramos 
de acuerdo en nuestro largo conversatorio,  
no fue por ninguna plataforma. Se con-
centró en las que llamamos ‘enfermedades 
de la humanidad que salen a fl ote’ y que 
coincidimos en llamar ‘las deudas’  con la 
naturaleza, sus mares, sus ríos, sus bosques, 
las aves cuyos cánticos ya escuchamos con 
coros diezmados por la contaminación, la 
invasión irracional y desmedida de los cam-
pos prestados por la tierra para hacer uso 
racional de los mismos.Ya no respetamos y 
hasta poco impacta en nuestra cotidiani-
dad, el que la Macarena o la Sierra Nevada 
de Santa Marta o la otrora llamada selva 
amazónica quede envuelta en llamas.

Las noticias acerca de la contaminación de 
mares y ríos, del desgaste de los grandes 
bloques de hielo que ocurre a diario en 
nuestras círculos y regiones polares, pa-
recen ser de otro mundo y no de nuestro  
planeta tierra. Por el contrario, la cotidia-
nidad se alimenta y estamos al día, con el 
alza o baja del dólar, comportamiento de 
los precios del café y el petróleo; las últimas 
excentricidades de los mandatarios, del ca-
pítulo de la novela que generalmente versa 
sobre amantes, infi delidades, poder, gran-
des narcos y modelos falsos de vida plena 
y feliz.

La tercera refl exión se concentró en com-
partir cómo el estar en familia se le ha lla-
mado confi namiento y no como la maravi-
llosa oportunidad del pago parcial de una 
deuda con nuestros hijos, nuestras parejas, 
quienes han quedado día a día relegadas a 
unas horas ocultas en el silencio y oscuri-
dad, cuando llegamos a nuestros hogares, 
donde muchas veces nos recibe ese rostro 
dormido de nuestros hijos, cansados por la 
espera para intercambiar una mirada, un 
gesto y un abrazo. Pareciera que la pande-
mia ha infestado con sus efectos las relacio-
nes familiares y el virus las ha manifestado 

con mayor agresividad. Se evidencia con 
profundo malestar, desespero por compar-
tir unos días más nuestras rutinas cotidia-
nas y preocupa que en lugar de ambientes 
de paz, armonía, el repensar la familia, su 
responsabilidad en la formación de valores, 
quede expuesta a mayor distanciamiento 
por la agresión y manifestaciones violentas 
hacia nuestros seres queridos.

¿Dónde ha quedado Dios en nuestras vi-
das, cualquiera que sea la noción que ten-
gamos de él?, abordamos pausadamente,  
la cuarta refl exión y con acuerdo pleno 
coincidimos en manifestar que lo hemos 
marginado de nuestras vidas, planes y pro-
puestas educativas de esa dimensión espiri-
tual donde ser competente no importa, el 
cómo lograrlo o de qué medios valernos, 
es lo que copa nuestro interés, y por ello la 
noción de  trascendencia, de ser  pasajeros 
en tránsito, que abordamos la primera pa-
rada con el don de la vida, va acercándonos 
a la última estación donde ningún pasajero 
queda a bordo y debe dejar su equipaje sin 
posibilidad de elección.

Despedimos la conversación donde no fue 
imposible consensuar nuestros argumentos 
en torno al papel, equiparado en la tarea 
del maestro, del uso de las mediaciones 
tecnológicas; coincidimos en afi rmar cómo 
nos estamos engañando, depositando en 
su uso la salvación del mundo y nos pre-
guntamos cómo ellas deben generarnos 
refl exiones, pues ha quedado, también, 
al  descubierto sus profundos vacíos en su 
efectividad, en su mal uso, creyendo que si 
las atiborramos de información y bajamos 
y bajamos páginas, recursos multimedia, ya 
estamos generando una opción salvadora 
de los males que aquejan a la educación. 
Concluimos, que faltan nuestros niños con 
sus morrales, sus gritos, sus miradas que 
encantan y emocionan, y que sus llantos y 
sonrisas nos hacen comprometernos con 
mayor fuerza por sus vidas agitadas e injus-
tas, por sus difíciles condiciones y ausencias 
de amor desde sus núcleos familiares.

Cuán desprotegidos seguiremos si conti-
nuamos con esta noción de vida, de feli-
cidad, de mundo, de presente y de futuro, 
de poder, de creernos reyes de de la tierra y 
que solo basta con un microscópico orga-
nismo para ponernos contra las cuerdas.Tal 
vez,  reconocer nuestra fragilidad humana 
nos permitirá con mayor nobleza y senci-
llez afrontar las deudas que tenemos con 
la naturaleza, con nuestros recursos, con la 
vida. Con nuestros niños y niñas, con nues-
tra vida, con la educación y especialmente 
con nuestros semejantes.
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Nos encontramos atravesando  un  mo-
mento inédito, sorpresivo, de mucha in-
certidumbre, en el que la educación se 
encuentra enfrentando un gran desafío a 
la hora de lograr que los alumnos puedan   
continuar, desde sus hogares y en medio 
de esta coyuntura de la pandemia, proce-
sos de enseñanza y aprendizaje signifi cati-
vos y acordes con los requerimientos edu-
cativos de sus edades.

Sabemos que la escuela es un lugar irrem-
plazable, pero en estos momentos el uso 
de la tecnología  se ha convertido en un 
pilar fundamental para llevar adelante este 
proceso: hay, docentes intentando apren-
der infi nidades de herramientas virtuales y 
expertos compartiendo tutoriales de todo 
tipo. 

En tiempos de Covid 19

Incluso para aliviar un poco el estrés fami-
liar que se vive hoy en día, podría ser un 
buen momento para trabajar las habilida-
des sociales y  emocionales;  desarrollar el 
pensamiento crítico, promover el cuidado 
del medio ambiente, utilizando las tecno-
logías. 

“Hasta hoy la educación 
no aprovecha el 
potencial transformador 
de la tecnología”

Un ejemplo es cómo desde el Ministerio de 
Educación de la nación y desde la provin-
cia de Corrientes se ha generado  en sus 
plataformas contenidos, juegos, activida-
des, horas de televisión para abrodar no 
sólo los contenidos educativos, sino tam-
bién orientados a abordar temas como los 
antes señalados. 

En estos tiempos de pandemia, quienes te-
nemos conocimientos en esta ciencia  es-
tamos colaborando con instituciones y do-
centes en el asesoramiento, capacitación 
y trasmisión de ideas creativas. En mi pro-
vincia se generó una “red de docentes”,  
una iniciativa de “Corrientes virtual educa” 
(Plataforma de formación  docente conti-
nua online),  en el cual  participan volunta-
riamente 408 especialistas en TIC, inscritos  
para brindar asesoría técnica a educadores 
que necesiten algún tipo de ayuda para 
generar contenidos. Los contenidos que 
se están creando  permanentemente son 
compartidos en blogs, redes sociales, Goo-
gle Classroom, Zoom, Mobbyt (plataforma 
para crear videojuegos educativos o adver-
games y compartirlos de inmediato). 

En este tiempo, lo que más se está utili-
zando de una forma pedagógica es la apli-
cación WhatsApp. En un gran porcentaje 
maestros la utilizan para comunicarse, en-
viar fotografías, documentos, videos, enla-
ces de páginas web con sus alumnos. Nues-
tro país está entre los que más la utiliza, con 
el 76% de los usuarios de telefonía móvil 
que tienen descargada la app y la usan en 

La Escuela: desafíos y utilización de las 
tecnologías durante el COVID-19 en Corrientes
-Argentina

todo momento (Corporación Latinoba-
rómetro). Esta aplicación llega a la mayo-
ría de los hogares de nuestro país, 83,5% 
de las personas mayores de 4 años, de 31 
ciudades en la Argentina usó el celular; el 
77,7%, Internet; y el 42,6% la computado-
ra en el cuarto trimestre del año pasado. 
De acuerdo con los datos difundidos por el 
Instituto de Estadísticas y Censo (Indec) en 
un informe sobre acceso y uso de las TIC.

A partir del Covid-19 el mundo ha cam-
biado y es un momento para repensar la 
educación en muchos sentidos, tenemos 
hacia delante muchos desafíos, la Pedago-
gía a distancia debe ser considerada en los 
establecimientos, pero  ¿se tienen las plata-
formas, el acceso a Internet y los dispositi-
vos para enseñar y aprender remotamente? 
Hasta hoy la educación no aprovecha el 
potencial transformador de la tecnolo-
gía.

El esfuerzo intelectual en este caso es 
mayor para todos y esperamos que esta 
breve guía estimule a algunos a seguir 
al frente de la clase de una manera “di-
ferente”.

A no bajar los brazos, en estos tiempos 
estamos juntos. 

Por: Nahuel Hollman 1

     

1   Analista en sistemas de Información, Profesor de Computación. Escuela Primaria N° 293 “Tte. Gral. Donato 
Álvarez”, Escuela Rural Primaria N°553“,  San Cayetano”. Corrientes-Argentina.
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Catalogo virtual
Conecta con tus ideas y proyectos 

Entérate de lo que están pensando otras maestras y maestrosy fortalece tu 
quehacer pedagógico

Encuentra más de 2.140 recursos que incluyen libros en PDF, revistas especializadas, informes 
de investigación, videos y podcasts listos para apoyar tu labor ingresando a: 

Revistas en digital: https://revistas.idep.edu.co/

Libros, videos y podcasts en digital: 
https://repositorio.idep.edu.co

Materiales en físico: http://catalogo.idep.edu.co

Toda esta información, también disponible en el metabuscador del IDEP:  
https://descubridor.idep.edu.co

Ya tenemos más de 159.071 vistas y más de 67.200 descargas que han apoyado 
una nueva forma de aprender y enseñar en Bogotá. 

    23

117117117



Instituto para la Investigación Educativa y el 
Desarrollo Pedagógico, IDEP

Avenida Calle 26 No.69D - 91 • centro empresarial Arrecife, torre 2, ofi cina 806 •
PBX: (57-1) 263 0603 • Línea de atención al ciudadano 195 • Código postal 110931
idep@idep.edu.co

revistas.idep.edu.co
revistas.idep.edu.co

/comunicacionesidep /idep.bogota @idepbogotadc


